
con personas que no bebían, perdió todo el 
deseo de beber.

¡Luisa estaba tan feliz de que Gabriel es-
tuviera dejando de beber! Dios había respon-
dido sus oraciones.

Gabriel y Luisa entregaron sus corazones 
a Jesús y fueron bautizados. Cuando Jorge 
tenía doce años, él también entregó su cora-
zón a Jesús y fue bautizado. A la fecha, Gabriel 
es anciano de la iglesia y Luisa es diaconisa 
y ayuda en el Departamento de niños.

Hasta el día de hoy, Gabriel y Luisa no en-
tienden por qué el niño lloró aquel día cuando 
Luisa lo quería dejar en la antigua escuela, y 
luego estaba muy feliz en la escuela 
adventista.

–Ojalá hubiera sabido sobre la iglesia an-
tes. Ha resultado ser una enorme bendición 
para	mi	familia	y	para	mí	–afirma	Gabriel.

El estudio de la Biblia es una forma importante 
en que la Iglesia Adventista de Portugal comparte 
las buenas nuevas sobre la próxima venida de 
Jesús. Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a ampliar la educación 
adventista al abrir una escuela primaria en Setú-
bal. Gracias por planear una generosa ofrenda.

Bautizada de nuevo

Salomé fue bautizada cuando era bebé, 
pero a medida que iba creciendo ha-
bía algo que no terminaba de conven-

cerla sobre las enseñanzas de la denomina-
ción religiosa de sus padres.

Llegó un momento en que no quería tener 
nada que ver con aquella iglesia y hasta dejó 
de asistir por completo. A pesar de eso, ella 
seguía creyendo en Dios y le pedía su 
dirección.

Salomé comenzó a pensar más en Dios 
cuando matricularon a su nieto de cuatro 
años, Jorge, en una escuela adventista en la 
isla portuguesa de Madeira, que se encuentra 
a una hora y media en avión, al sur de Portugal 
y frente a la costa oeste de África.
La	familia	no	había	planificado	enviar	a	

Jorge a la escuela adventista. La madre del 
niño lo llevó a una escuela pública durante 
varios días, pero después cuando ella lo 
quería dejar, él comenzaba a llorar: 
–¡¡¡BUAAA!!!

Nadie podía entender por qué lloraba Jor-
ge. Sus padres no sabían qué hacer. Su abuela, 
Salomé, tampoco sabía qué hacer.

Un día el niño y sus padres viajaron a Fun-
chal, la ciudad más grande de la isla, para 
realizar	algunos	trámites.	Se	fijaron	en	que	
había una linda escuela rodeada por una 
cerca con una puerta de metal. Entraron 
para echar un vistazo.

En el momento en que Jorge pisó los te-
rrenos de la escuela, exclamó: 

–¡Me gusta esta escuela!
Luego vio a otros niños jugando en el 

patio.
–No quiero ir a la otra escuela –dijo.
Miró a su mamá y a su papá y con gran 

determinación	en	su	pequeño	rostro,	afirmó	
los pies en el suelo y gritó: –¡¡¡No quiero ir 
más a la otra escuela!!!

Así fue como matricularon a Jorge en la 
escuela adventista. Los maestros permitie-
ron que Salomé acompañara a su nieto a 
clases durante los primeros dos meses para 
asegurarse de que se adaptara bien. A Sa-
lomé le gustó mucho la escuela, en especial 
los maestros. Sin duda, a Jorge también le 
gustaba la escuela porque nunca lloró ni 
pidió irse a la casa.

El pastor de una Iglesia Adventista que 
se reunía en el segundo piso de la escuela 
invitó a Salomé a participar en unos estudios 
bíblicos.

–No me importa recibir estudios bíblicos 
–respondió Salomé–. Puedo tomar estudios 
bíblicos en cualquier momento, pero no voy 
a ser bautizada de nuevo. Nadie me va a vol-
ver a echar agua en la cabeza.

Aun así, no fue a los estudios bíblicos.
Después de un tiempo, Jorge y sus padres 

comenzaron a asistir a las reuniones de ora-
ción que se llevaban a cabo todos los miér-
coles en la escuela. Entonces, los padres 
comenzaron a tomar estudios bíblicos. Al ver 
que ellos estaban estudiando la Biblia, Salo-
mé aceptó comenzar a recibir también los 
estudios bíblicos. Aunque les dejó muy claro 
que no se volvería a bautizar.

–Me bautizaron cuando nací –dijo–. No 
necesito que me bauticen de nuevo.

Salomé se reunió para recibir los estudios 
bíblicos con una miembro de la iglesia llama-
da Ana. Al comienzo del primer estudio bí-
blico, Ana inclinó la cabeza y oró por la pre-
sencia	de	Dios.	Al	final	del	estudio	bíblico,	
Ana preguntó: –¿Quieres orar de nuevo?

Salomé negó con la cabeza. Era su primer 
estudio bíblico y tenía sentimientos encon-
trados sobre lo que estaba pasando.

Ana sugirió entonar un cántico, y Salomé 
estuvo de acuerdo. Ana abrió un himnario y 

Portugal, 10 de junio Salomé

Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ [en 
español]. 
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Cápsula Informativa

•  La Librería Bertrand de Lisboa se inauguró 
en 1732, por lo que tiene 283 años y es la 
librería más antigua del mundo.

•  En mayo de 1906, la Sra. Lucy Portugal 
(1845–1927), una anglicana, aceptó la ver-
dad del sábado y se convirtió en la primera 
creyente portuguesa adventista del séptimo 
día. Fue uno de los primeros bautismos, en 
septiembre de 1906, cuando un pastor 
ordenado de Brasil llegó a Portugal.

•  El puente más largo de toda Europa es el 
puente Vasco da Gama, de seis carriles, 
que cruza el río Tajo en Lisboa. Fue inau-
gurado en 1998 y tiene casi 18 kilómetros 
de largo.

padres de su nieto le dijeron que estaban 
planificando	bautizarse.

Dos semanas antes del bautismo, Salomé 
llamó a Ana. 

–Quiero hablar con el pastor –le dijo.
Ana adivinó lo que estaba en la mente de 

Salomé.
–¿Quieres hacer lo que creo que quieres 

hacer? –le preguntó.
El pastor se sorprendió de que Salomé 

quisiera bautizarse después de haber insis-
tido tanto en que no necesitaba volver a 
hacerlo. Le sugirió que tomara su tiempo para 
tomar	una	decisión	definitiva.	Salomé	entre-
gó su corazón a Jesús en el bautismo cinco 
meses después.

Actualmente, Salomé sirve en el Departa-
mento de Ministerios de la Mujer de la Iglesia 
Adventista a la que asiste. El padre de Jorge 
es anciano de la iglesia y la madre es diaconisa. 
Jorge fue bautizado cuando tenía doce años.

Hasta el día de hoy, Salomé no entiende 
por qué Jorge lloró aquel día cuando su mamá 
lo quería dejar en la antigua escuela, y luego 
estaba muy feliz en la escuela adventista.

Pero algo sí tiene claro: gracias a que Jorge 
fue a la escuela adventista, su vida cambió 
por completo.

–El Espíritu Santo tocó mi corazón. Enton-
ces entendí que tenía que bautizarme –dice 
Salomé.

El estudio de la Biblia es una forma impor-
tante en que la Iglesia Adventista de Portugal 
comparte las buenas nuevas sobre la próxima 
venida de Jesús. Parte de la ofrenda del deci-
motercer sábado de este trimestre ayudará a 
ampliar la educación adventista al abrir una 
escuela primaria en Setúbal. Gracias por pla-
near una generosa ofrenda.

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo voy” de la 
Iglesia Adventista Mundial: 

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

El misterioso hombre de la bicicleta

Vera le dio estudios bíblicos a una pa-
reja de  ancianos, Ana y Pedro, que 
no sabían leer ni escribir. Benvindo, 

el hijo de la pareja, ayudó con los estudios 
bíblicos. Él les leía los versículos de la Biblia 
en voz alta  y escribía sus respuestas.

Ningún adventista vivía en el remoto pue-
blo de  cien habitantes en el centro de Por-
tugal. La gente del pueblo era sencilla y sin-
cera. Nunca habían viajado más allá del 
pueblo más cercano, que estaba bastante 
lejos. Vera fue enviada al pueblo para trabajar 
como misionera durante un año.

Ana y Pedro tenían más de setenta años. 
Algo llamó la atención de Vera, y es que en 
el estudio bíblico, cuando llegaron al tema 
del sábado, Ana inmediatamente aceptó de 
buena gana la enseñanza bíblica de que el 
sábado es el día de reposo.

–Sí, sí, sé que eso es verdad –le dijo.
Vera se sorprendió. La gente del pueblo 

tendía a aferrarse mucho a sus creencias 
tradicionales. De todos modos, Vera no dijo 
nada.

Una semana después, el estudio bíblico se 
centró en el tema de la carne limpia e inmun-
da en Levítico 11.

–Sí, sí, sé que eso es verdad –le dijo Ana.
La sorpresa de Vera aumentó y ya no pudo 

permanecer en silencio.
–¿Cómo sabes que es verdad? –le 

preguntó.
Ana explicó que hacía más de sesenta años, 

cuando ella era niña, un hombre había llegado 
a su pueblo en una bicicleta, un sábado en la 
tarde. El visitante se dirigió a la plaza central 
de la ciudad y comenzó a predicar a todo el 
que quisiera escuchar. Entre los que escu-
charon, estaba el padre de Ana.

Portugal, 17 de junio Vera

lo sostuvo para que ella y Salomé pudieran 
cantar juntas.

Ana comenzó a cantar: –Cual alfarero, para 
tu honor, vasija útil hazme, Señor.

Inmediatamente, Salomé se echó a llorar. 
Intentó, pero no pudo cantar la letra de la 
canción.

Sorprendida, Ana paró de cantar. Se levan-
tó y le dio a Salomé un fuerte abrazo.

–No llores –le dijo.
La	canción	era	muy	significativa	para	Salo-

mé. Le explicó a Ana que esa canción que había 
escogido al azar había sido tocada en el funeral 
de su madre. Ana también empezó a llorar, así 
que las dos mujeres lloraron juntas.

Salomé continuó los estudios bíblicos con 
Ana. Aprendió que el mismo Jesús nos dejó 
su ejemplo al bautizarse por inmersión. Se 
dio cuenta de que la Biblia no enseña el bau-
tismo de infantes. Al igual que su nieto y los 
padres, comenzó a asistir también a las reu-
niones de oración. Poco tiempo después, los 

26 MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS • DIVISIÓN INTEREUROPEAMISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS • DIVISIÓN INTEREUROPEA


	11 Bautizada de nuevo

